DISCURSO DEL DIRECTOR DE CM&, YAMID AMAT, TRAS RECIBIR EL PREMIO COLOMBIA – ESPAÑA 2011

Hace unos días, mi admirada Maria Isabel Rueda, escribió para el diario El Tiempo, una entrevista con otro gran periodista, don José Salgar, con motivo de sus 90 años de vida.

El reportaje plantea un interesante dilema, expuesto por Maria Isabel en la siguiente pregunta:

“El periodismo de hoy es mejor o peor que el de su época?”

Y en su respuesta, don José Salgar incluyó esta frase: “ahora no hay periodismo. hay comunicación”.

Pregunta y respuesta, me condujeron en algún consejo de redacción, a plantear a mis compañeros en CM&, un tema que surge del diálogo entre Maria Isabel y José: el efecto que han podido tener los asombrosos avances tecnológicos de la comunicación, en el periodismo. ¡Está acabando la nube con el periodismo, entendido como oficio fundamental de investigación? o, al contrario, lo está enriqueciendo en su contenido y facilitando en su ejecución, al dotarlo de instrumentos de búsqueda mucho más avanzados que los primitivos de hace un par de siglos? 

Algunos de quienes ejercemos hoy el periodismo nos hemos convertido en victimas de la pereza, de la inactividad, del facilismo, al tener a mano toda la información que en algún momento requerimos para precisar o corregir un articulo, una crónica, una entrevista? Y eso marchita mística, afán, devoción? nos limitamos a ser simples consultores de google o yahoo, como buscadores de la información que necesitamos? o permanentes recurrentes a wikipedia, como base de datos, o enciclopedia en línea, que haga la búsqueda de la información que requerimos? 

La tecnología nos está convirtiendo en simples usuarios de internet? o, al contrario, todos los avances de la tecnología de la comunicación, han significado el más grande paso que la comunicación ha dado, para ponerlos al servicio del periodismo? Quiero decir: la tecnología informática está reemplazando al periodismo o, al contrario, se ha convertido en el más formidable de los instrumentos para facilitar el ejercicio del periodismo? Es, realmente, esa tecnología un mecanismo de evolución del periodismo?

El asunto es difícil de responder pero fácil de comprender. De ninguna manera, por supuesto, el dilema admitiría una respuesta maniquea, o dualista. O lo uno o lo otro. O la tecnología o la reportería. Muchísimos otros factores de tiempo y de espacio, de academia o empirismo, tienen que ser considerados para poder facilitar una respuesta. 

Don José Salgar en su entrevista con Maria Isabel, cuenta esta anécdota: “una vez, hubo tal aguacero sobre Bogotá, que se inundó la Avenida Jiménez y a alguien se le ocurrió sacar una lancha. El periódico salió a la misma hora de siempre, con la foto de la lancha, y no había terminado de llover. Eso fue una hazaña. Eso era periodismo. Hoy habría habido televisión o alguien con un celular porque hay más comunicaciones que periodismo”

Ese es el asunto. ¿Hoy hay más comunicación que periodismo? o las comunicaciones, mucho más tecnológicamente evolucionadas, facilitan un periodismo mas completo, más universal, más técnico, menos artesanal? Mejor dicho: lo uno no enfrenta lo otro? La frase de don José Salgar, debería ser interpretada así para beneficio de nuestra profesión: no es que hoy haya comunicación y no periodismo o que la comunicación haya desplazado al periodismo. Lo que hay, precisamente es evitar que eso ocurra. 

Y la mejor manera de hacerlo es promoviendo, estimulando, generando un periodismo inquisidor e investigativo.- un periodismo que hurgue, que denuncie, que destape.- Y Colombia parece ser hoy el escenario más abonado para facilitar esa tarea.- La corrupción, el fraude, la maniobra perversa, el funcionario venal, crecen en el país como flora silvestre. 

Un día, el presidente Santos y sus Ministros respectivos denuncian el llamado carrusel de la salud, en el que a través de recobros por servicios de salud no prestados, fueron saqueados recursos destinados a la protección de la vida de los colombianos más necesitados por cerca de 5 billones de pesos. 

O los recobros por medicamentos con sobrecostos superiores al mil por ciento. En todos los casos, pagos a personas que no estaban identificadas o cobros por tratamientos que nunca se presentaron. Y varias EPS, entidades a las que se suponía consagradas al cuidado de la salud de sus usuarios, desviando esos recursos para utilizarlos en su beneficio o lo que es más grave en beneficio de sus directivos.

Otro día, el país se estremece al conocer las cifras escalofriantes del infame robo a la educación de nuestros niños. Y es ahí, en los recursos de educación y salud, donde, a todo nivel se presentó durante los años pasados el gran festín de paramilitares, guerrilleros, parapolíticos y, hay que decirlo, dirigentes políticos.

Y al día siguiente, también por denuncia de un superintendente, se conoce el aterrador robo de tierras, el desplazamiento de campesinos, por la criminal presión de narcotraficantes, paramilitares y guerrilleros. y también hay que volver a decirlo, con la complicidad de algunos dirigentes políticos.

Y al final de la semana, aparece el cuarto escándalo, sobre la aprobación fraudulenta de millonarias devoluciones por concepto de IVA a través de operaciones ficticias o exportaciones falsas. 

Ninguno de estos grandes escándalos fueron descubiertos ó denunciados por periodistas. todos se conocieron por revelaciones de funcionarios públicos. Y es ahí donde resulta necesario lanzar la voz de alerta, para advertir que la facilidad con la cual se obtienen hoy informaciones por el avance de la tecnología, puede estar conduciendo al facilismo en el ejercicio de nuestro oficio. Porque, ciertamente resulta más fácil obtener los 140 caracteres de un trino, que buscar su acceso al autor, para obtener de él un concepto mucho más amplio y en donde pueda existir el sabio ejercicio de la interacción.

Esta mañana la Unidad Nacional Anticorrupción de la Fiscalía General de la Nación, me informó que tiene a su estudio 709 casos de corrupción de altísima connotación y cuantía, sin incluir las investigaciones que adelantan también por corrupción, todas las Fiscalías regionales. La Contraloría General me dijo que realiza 4.351 investigaciones por corrupción. Y en la Procuraduría me afirmaron que se investigan 6.276 irregularidades contractuales y presupuestales, y 12.496 administrativas. Todas tienen que ver con actos que se sospechan de corrupción.

Mi compañero y amigo, Mauricio Gómez, es un buen ejemplo de que muchas veces en el periodismo no se requieren los instrumentos auxiliares de las redes sociales, y se descubre entonces que la modernización de las comunicaciones no ha amputado todo el periodismo investigativo. 

Mauricio se fue a Arauca, Casanare, Meta, Huila, Cesar y Córdoba y descubrió como las regalías de carbón y petróleo, desaparecieron misteriosamente como recursos públicos que la ley obliga invertir en salud, educación y saneamiento básico. Y las que no desaparecieron quedaron sepultadas en obras que jamás se terminaron o en la construcción de piscinas de olas sin agua u hospitales sin médicos ni dotación. 

En buen momento el Gobierno anunció, ante denuncias publicas como las de Mauricio, que se aplicaría un control total y riguroso sobre regalías.

Creo que, por todas estas razones, es formidable que existan las redes sociales, pero hay que apartarse del sometimiento exclusivo a ellas. Son insuperable ayuda. Pero nada más que eso, ayuda.

Un buen ejemplo de cómo la tecnología de las comunicaciones no reemplaza al periodismo sino que le debe servir y complementar es el publicitado caso de la muerte por presunto asesinato, de un estudiante de la Universidad de los Andes. Fue una fotografía que un usuario había publicado en Facebook, donde aparecían el joven estudiante y dos amigas, lo que permitió establecer la identidad de las dos compañeras de estudio que están siendo investigadas para tratar de esclarecer si la muerte del muchacho fue producto de un crimen o de un accidente. 

Sobre este tema de las investigaciones, por qué razón, una publicación escrita, la revista semana, es hoy sinónimo de investigación y denuncia? por qué es uno de los pocos medios dedicado a ese ejercicio. Tal vez con la unidad investigativa de El Tiempo y los trabajos de búsqueda de Norbey Quevedo y sus compañeros de El Espectador. Que origina la ausencia de ese tipo de trabajos periodísticos en otros medios?

Fundamentalmente, la que acabo de anotar, es decir, el sometimiento a la facilidad de internet. Hay otras causas muy elementales: la falta de tiempo y la falta de nomina. Si un medio solo tiene 1, 5 ó 6, periodistas, por citar una cifra, para el cubrimiento del día a día, mal puede destinarlos a tareas investigativas que requieren muchas más horas de trabajo, y por ende, su alejamiento como periodista de los temas del acontecer diario. 

Hay otro factor que podría incidir en la cada vez más creciente dependencia de los periodistas de los instrumentos de la red: El tiempo. 

No debe estar lejano el día en que el mundo entero llegue a un acuerdo para reorganizar el tiempo. O revisar las convenciones existentes para repensar en la distribución del mismo.

Parecería que esa es una de las más grandes quejas hoy del ser humano. No hay tiempo. Y el que hay no alcanza para todo lo que se desea hacer. 

Alguna vez a un filosofo le preguntaron: qué es el tiempo? Y respondió: "yo sé qué es, pero no sé explicarlo". 

Eso es un poco lo que ha ocurrido conmigo esta noche. si me preguntan: usted tiene clara la diferencia entre comunicación y periodismo? yo respondería, parodiando al filosofo: "sí, la tengo clara. pero por la falta de tiempo no sé explicarla". (excusas por el desorden).

